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PARA ESO YENIMOS 
Comprendemos que el lectoij 

se halle ya cansado de nuestra 
persistencia en halDiaí de los 
abusos riela Cárcel, porque á 
nosotros mismos nos sucede 
que cuando oogfimos laspluma 
para ocuparnos de dicho asun
to, nos acomete una especie de 
repugnancia, que solo pode
mos vencer poniendo al servi
cio de los propósitos del pe
riódico, todas las energías de 
nuestra voluntad. 

En un principio emprendi
mos la campaña réspondiondo 
á los ruegos que los presos nos 
hacian, de que no les dejáse
mos en aquel aboridono y sole
dad en que ya tiempo se en
cuentran, sin una ayuda cari
ñosa y eficaz que pusiese tér
mino á tanto delito como con 
ellos se realiza sin más razón 
que la del león de la fábula. 

Hoy ya luchamos por un de
ber de honor, de conciencia; 
por un compromiso contraído 
con la opinión, y por lo tanto 
por una deuda sagrada. 

Hemos ofrecido contribuir 
á la mayor perfección de la ad
ministración de la justicia y no 
podemos retroceder ante la 
batalla que nos quiere dar el 
caciquismo, puesto, como siem
pre, á la defensa de las malas 

.causas y á que la justicia no 
resplandezca en el asunto de 
la Oarcel. 

Por eso luchamos, y por ello 
nos adjudicamos, por anticipa
do, el triunfo. 

La razón-ly la justicia son in
conmovibles . No hay poder ni 
fuerza en lo humano, ni en los 
espíritus, capaz de hacerlas per
der su asiento. 

El error y la pasión podrán 
seducir y arrastrar con prome
sas desiurtibradóras, con hala
gos desvanecedores, á hombres 
que, encadenados al servilismo 
de la tierra, se desligan volun
tariamente del. orden moral 
en que encarna, la humanidad, 
como centro único de su vida 
p r o p i a s iif' en?ír;f U-KOr • 

Suponed a tóaos l o s indivi
duos de la especie humana mo
viéndose al impulso de su fla
queza, en el círculo del error 
y en el centro de la injusticia 
y aun entonces, diremos. Esos 
:̂|i?0,riEÍs, esas ' injustÍGias son 

déí •íibínbí'e individual, no de 
la humanidad, que exenta de 
las necesidades físicas que im-

jiñlisañ, llevan y aveces obligan 
arjtndividiio á claudicar, se ri
ge por una ley moral de orden 
áüperio]^, táii clara y evidente, 
cómo es la verdad de que el 
ítodo es mayor que la parte. 
";'';'Esto supuestdj ha de tenerse 
copio cierto y por regla sin ex-
capción, que en todos los em-

' peños Se la vida, puestas en 
lucha la razón y la justicia, 
contra las pasiones, así estas 
aparbsicari apoyadas por los 
ejércitos dé Jerges,y no tengan 
aquellas otro, paladín que el 
último de los mortales, ha de 
bastarle á éste la constancia 
para obtener al fin la victoria, 
porque pelea á favor de la hu
manidad. 

No por otra razón nos consi
deramos YeweedQCea en esta 

campaña,que debió pareceíí lo
ca á mas de cuatro. 

¿Que'esta lucha nos ha de 
producir contrariedades y dis
gustos? ¿Quien lo duda? 

Pero seguros de que nos 
guía noble impulso y de que 
nos inspiramos en ideas de sa
lud general, los disgustos y pe
nas que sufrimos; los odios que 
despertamos en los que se ha
llan bien avenidos en su soco
rrido inmoral sistema de »medre 
yo y húndase la dignidad y la ver--
guenza en el abismo de los torpes ape
titos^; los menosprecios con qne 
intentan agraviarnos quienes 
por su condición, honra con las 
injurias que pretende infírir 
álos demás, y las ruines zanca 
dillas que nos preparan para 
que tropecemos y caigamos en 
la lucha de honor que sostene
mos á cuerpo descubierto con
tra la injusticia, contra la ini
quidad, contra la sinrazón, con
traías miserias no humanas, si
no de humanos deficientes, no 
han de detenernos en el camino 
emprendido con voluntad de
cidida, porque sabemos que 
no hay viático de amargura 
que no encuentre á su término, 
cuando no otra, la gloria del 
descanso. 

Adelante pues, aceptamos la 
batalla áquenosprovocalaara-
ña roja.no nos detendremos en 
el camino, seguiremos adelan
te, descalzos y á pié. Las espi
nas y los abrojos, rompen y 
destrozan la carne, mas purifi
can el espíritu, que, alentado 
por la fe de la santidad de la 
causa, muda, cambia y tras
porta los montes. 

No sentimos momentos ' de 
desmayo, ni nos acometen des
fallecimientos ante la desigual
dad de la lucha y del enemigo, 
pero si llegásemos á sentirlos, 
oraremos en el huerto y ven
drá el Espíritu Santo en nues
tro auxilio á corroborarnos y 
fortalecernos. 

Por eso confiamos en ir le
jos, muy lejos en poco tiempo. 

A luchar pues. Para eso ve
nimos. 

i MÜRCI 
sin novedad 

El día pooo ha dado de si. Ni aun dol 
extrangero hay notioias. 

Sa aXgaa hablando de la visita de Rj-
mero Robledo al regio aloázar, y se oree 
que D. Fcanoiaóo ha dado ua gran paso 
para reoonoiliarse «on altas personalida
des, y por lo tanto para poder oompartir 
acaso en no lejanog dia las dulzuras del 
poder. 

Romero ae ha mostrado, inoluso oon 
sus Íntimos, reservadísimo, de cuanto 
habló oon la Regente, y esto nada oomúa 
en él, haoe que ae oomete más y más tan 
larga visita. 

Lo cierto es, que á Gasarta, no le ha 
disgutado que Romero le haya visitado, 
y según rumores, le ha sido aímpát^oo á 
los duques de Calabria. 

La boda 
Decíase anoche en ciertos centros don

de se reúne la aristocracia, que la boda 
de la princesa se verificará el 14 de Fe
brero, y que la bendición nupcial se da
rá por el Arzobispo de Toledo. 

Afirmábase, igualmente, que laa in
fantas D.* Isabel y D." Paz, vendrán al 
eulaoe. 

Li reina lasbol, er.t̂  descartado, que 
Vengn. 

«£/ GoffBO^ y Sagaata 
«El Corroo» trata de aminorar los efec

tos que causó su artículo sobre la acti
tud del Sr. Sagasta. 

Dioa qiia no oreia qae una travesura 
pariodísfcioa tuviera tan terribles efeo-
t03. 

Haoe notar la banevoleaoia del «He
raldo» hacia los liberales y pídele que 
fijo su actitud. 

Tfabajos oarííataa 

El ministro da la Gobarnaoióa mani
festó ayer que existe bastante agitación 
carlista, y que el gobierno ha tomado 
precauciones para evitar el contrabando 
da armná. 

Sigúnel Sr. Ufarte, el gobierno se 
propone qu« los buques «Isabel II», el 
cTim^rario» y loa dos <Pinzones», cuyo 
alUtatnianto rsoientamante acordaron 
las O )rte9, sa dastiuea oon especialidad 
á la vigüaaoia do las costas. 

Mí 

X. 
13 da Eaero da 1»01. 

Gumersindo Vicuña 
Gumersindo Vicuña y Lazcano vio la 

luz primera en la Habana el dia 13 de 
Enero de 1840, y cuando sol amenté oon. 
taba tres años de edad fué trasladado á 
las provincias Vascongadas, cuna de sus 
pedrés, y en Santuroe, piimero y des
pués en Bilbao aprendió, al par que ad-. 

quiria la sólida ins-
taucción y la cultu
ra que habían de ser 
la base del porvenir 
que le esperaba, á 
prefesar á su patria 
7 á la región en que 
nacieron sus mayo-
yores, ol cariño sa
crosanto que más 
tarde habia de ins
pirarle defensas que 

le conquistaron grandes y sinceros afeo-
tos y le hicieron merecedor del título de 
«Padre de Provincia del señorío de Viz
caya», que le fué otorgado. 

Estudió la carrera de ingeniero indus
trial ea Madrid, y apenas terminada esta 
hizo ua viaje por Francia, Inglaterra y 
Bélgica, pansionado jíor el gobierno es 
pañol para estudiar los adelantos cien-
tí fijos da estos países. 

A pooo de regresar de su útilísima os-
cursión por el extranjero, y cuando so
lamente contaba 25 años de edad, ganó 
en brillantísimos ejeroioios la plaza da 
catedrático supernumerario de la Facul
tad de Ciencias en la Universidad Cen
tral, de la que hizo ranunoia al pooo 
tiempo por haber ganado por oposioión 
la cátedra de Física-Matemática del doc
torado de Ciencias Exactas. 

Como muestras de su valer como hom
bre de ciencia, dejó escritas numerosas 
obras, entra las que descuella «Cnltív» 
de las Ciencias físico matamáti«as en 
España», f Teoría y cálculo de las má
quinas do vapor y de gas», ^JSleinentos 
da Físicas», «Impresiones y juicio de la 
Exposición de 1878» y «Progresos indus
triales»: 

Además de eminente hombre de olen-
oiasfué Gumersindo Vicuña un político 
de elevados pensamientos. Militó entra 
los conservadores; fué diputado fi Cortes 
en varias legislaturas por el distrito de 
Valmaseda, director general de Agricul
tura, Industria y Comercio, y de Rentas 
Estancadas, y además m.eFeoió ser elegi
do académico de la de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, presidente de la aso-
oiaoíón de Ingenieros industríales y ju
rado en varias Exposiciones. 

Tan ilustre oientifloo bajó al sepulcro 
cuando aun podía prestar sus grandes 
servicios á las oíenoiaa industriales el 
10 de Setiembre de 1890. 

í(«rnando de Jieevda 

t mm II imi 
Después de la cabalgata alegórica, 

anunciadora del «Entiarro de la Sardi
na», se dio en el Hotal Sevilla un ban
quete en honor dal mencionado festejo 
y de su protector el Patriarca de la oráen 
b»iijil, D. Ramiro Mestra Martínez. 

Banquete y cabalgata resultaron dig
nísimos precursores del regio festejo sar
dinero, y si «por las vísperas se conoce 
el santo» auguramos un éxito maravi
lloso aj "Entiarro de la Sai:dína„ que ha 
de celebrarse en las próximas fiestas de 
Abril. 

El comedor del Hotel Ssvilla no era 
suficiente para que en él se colocaran 
con comodidad los sardineros comensa
les, que en número demás de ciento 
treinta concurrieron al banquete. Oon 
tal mativo, se puede decir que hubieron 
apretoñas de asíanos y apreturas de sitias 
entre los comensales. 

Suponemos que la comida y la bebida' 
satisfaría á los sardineros; y, desde luego, 
no tenemos inconveniente en asegurar 
que el acto, como prueba de entusiasmo 
por la tradicional fiesta murciana, satis
fizo á todos: pues fué un tributo eloijuon-
te qua rindió toda Murcia, á la Sardina. 

El ilustrado periodista madrileño, se
ñor Mestré M irtinez, que por unánime 
aclamación presidia el banquete, pro
nunció un expresivo discurso encomiás
tico para el pueblo de Murcia y para «El 
Entierro da la Sardina»; dirigiando sen
tidas frases de gratitud y alabanza á la 
prensa murciana- Frases que ágradeae-
mris, por la parte quenos toca. 

El populary simpático Patriarca, pro
metió que traerá, para las fiestas de 
Abril, medía Corte metida en los h»iijos; 
y que de no conseguirlo rompía el háculo. 
No tendrá ocasión de romperlo, por que 
el Poutíflee da la orden hoüjil, al hacer 
sonar su trompeta en Madrid, reúne las 
huestes, como en otro tiempo lo hiciera 
el más aventurero y prestigioso caudi
llo. 

Las palabras del Sr. Mestre fueron 
acogidas oon nutridos y entusiastas 
aplausos, por parta de los que ¡en el ficto 
representaban al pueblo murciano, qué 
así mostraron al agradecimiento que en 
todos existe para quien beneficia á Mur
cia. 

Al terminar el banquete, la banda da 
música del Sr Raya lanzó al viento los 

•patrióticos acordes del HimnQ dé Riego, 
que fueron como la á/ii#íe*si*^y valga la 
palabra—del acto entusiasta que termi
naba. 

ciS, De Alhamft 
Han comenzado á regir en buenos aus

picios, las escuelas nocturnas apenas 
inauguradas; una concurrencia nume
rosa—mayor que la osperada—aompues-
ta de jóvenes y personas mayores, asiste 
puntualmente, animados por el desai da 
aprender é ilustrarse, siquiera sea en lo 
más elemental do la primera ensefiauza, 
dadas sus circunstancias y ocupaciones 
diarias.. 

Casi t idos dependen del trabajo del 
campo y'^e-no ser por esta reforma, ba-
uoílcioso enalto grado en pueblos como 
este on que la ocupación principal son 
las faenas agrícolas, habrian permaneci
do siempre e:i la ignorancia, sin saber 
poner malamente su nombre y enterarse 
con dificultad de una carta escrita á su 
familia. 

V. .t/Senoillamonte se comprendo la efioa-
oia é influencia que ejerce este sistema 
de enseñanza en la ílustraaién dé esta 
clase social, obligados por precisión á 
no asistir da dia á loa colegios, cuando 
llegan á cierta edad, para llevar coa el 
producto dal jornal, ál fondo oomúa da 
la familia el recurso eon que subvenir 
á la luoha por la existencia, y el alivio 
necesario en casos de enfermedad y es
peciales necesidades. 

Esta reforma, quizá la más práctica, 
á juicio de muchos, do cuanta», 96 ban 

hecho, ^n te ansañanza, ara impraseindí-
ble y de importanoia grandísima, para 
atender seriamante á la imperiosa na-
oeaidad de la ilustruoion pública, pues 
on loe paeblos pequeños en que el jorna
lero terminada en cuotidiana labor, uo 
tiene otros centros donde reposAT y dis
traerle de sus fatigas, que la taberna, el 
tugurio ó garito de peor estofa, existe el 
peligro constante de gravínímos malea» 
que hacen víctima oon sds, perturbacio-

^ nos, á los que no encontraron otro sitio 
donde refugiarse; á loa da «fea/», á lo» 
que no pudieron asistir al colagió apesar 
de su deseo y se metieron an el fango 
del vicio. 

Prescindiendo da las muchas éanside-
raciones, á que ae presta la visita á una 
do estas escuelas, cuando se ancuantra 
en ellas ooup?idas con afán, por canse-
guir ilustrar cou alguna rifaga de luz su 
entendimiento á los que momentos an
tes sa ocupaban en la ruda tarea da la
brar la tierra, siente uno levantarse el 
espíritu, se rafuarza el ánimo y oree de 
veras, que algún dia llegaremos á eman
ciparnos do nuestra decadencia y desas
tre, y podremos contar algo más ventu
roso. 

Sin querer, se ralacionan las cosas y 
60 saoan eonvenienoias, y es qua en un 
pueblo del númaro de habitantes que 
este, iitventK y-tres hombres reunidos en 
un colegio apenas abierto, con el grato 
propósito de ansañanza, de ser ilustra
dos, ó conocer por lo monos las letras, y 
perfeccionar su ontendimiento, reanima 
y hacer concebir esperanzas, haoe esten
derse en digresionas, y aun CUBIMIO na 
tenga la virtud que ae le supon«>.. para 
engrandecernos y hacernos f nerta, con
suela, es hermoso y es grande.... 

Esta materia, tan social á importantí
sima, debe estudiarse en todos los pue-
Wttis'eOn detenimiento á fin da concebir 
él'm dij> de qu3 no decaiga, despertando 
el estímulo oon interés, y en este aentí-
áo, poner en prátíoa algunas cosas, qua 
sin ofreoar grandes dificultades pudie
ran aer de escalentes resultados. 

Los ayuntamientos, pueden contando 
con la escasez de aua recursos, poner en 
la obra una parta principalísima, desti
nando una cantidad aunque fuera peque-

\ ña, para premios repartiéndolos bien en 
dinero ó en otra cosa qua merezca acep
tación, entre los qua más se distingan 
en clase por su aprívechamíeato, apli
cación y asiduidad. 

Para esto podrán praotioar exámenes 
oon alguna frecuencia, y delante de to
dos los compañeros, obsequiar la dastan-
óióa á quien justamente la merecíase. 

Otro estímulo también pudiera ser 
eficaz designar haciendo oaao omi
so de toda clase de compromisoa, dos 

* ó tres plazas da empleados munioipales 
"da oémpo'fréi la clasfl dé t>i%ananzá, pa
ra el que se la ganara distinguiendo da 
los demás por su trabajo y por sa eata-
(lío. i 

Como me consta qua al Sr. Aloaldt da 
este pueblo, qua principalmente fija 
su interés, tiane vivísimos deseos da 
proteger esta roforma, y cuanto signifl-
oa.interés público, dando batida á los 
concurrentes á los templos eregidofl al 
DiosEaoo, y casas de otros entreteni
mientos no manos maliciosos, sa me ocu
rra apuntar esta idea por si meveoa acep
tación y la consideran de aplicación y 
utilidad, para mantener el entusiasmo y 
la emulación por la ¡enseñanza, entra to
dos los asistentes á laa escuelas noctur
nas, ó £>ea entra todos los trabajadoras. 

Con esto y con las ftestíts que piensa 
organizar, en los locales colegios negan
do la entrada á quian no asist» ordena
damente, entiendo ae lograría casi por 
completo, despertar eljntorós de asistir 
á osos centros de enseñanza aun en loa 
más raacits yabaudonados, y ai; objeto 
qua se propone, llegaría á feliz término. 

Mi enhorabuena pues, para loa maes
tros qua han tomado la cuestión coa 
mucho celo, y un espresiva deseo de que 
todo lo buaao qua so piensa ao tropíees 
oon obstáoules. 

•€/ Corresponsal 


